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Prólogo

El profesor Pedro Canales Tapia nos ofrece un nuevo aporte a los estudios de nuestra historia más reciente en su libro Cuesta arriba. Relatos huascoaltinos por dignidad, en el cual analiza el impacto que ha tenido la instalación de la faena minera de la empresa Barrick en Pascua Lama en la parte alta del Valle del Huasco, tanto en el ámbito social como en el medio ambiente. De este modo, este libro conecta dos temas relevantes en este momento: el primero, la defensa del medio ambiente y, el segundo, los esfuerzos por recuperar las identidades perdidas en los contextos coloniales en los cuales se ha desenvuelto nuestra historia desde hace 500 años.

En las últimas décadas los movimientos medioambientalistas cobraron mucha fuerza en todo el Valle del Huasco. Desde la costa a la cordillera, el primero fue el que movilizó a la comunidad de Huasco y Huasco Bajo por el uso del carbón petcoke en la central termoeléctrica Guacolda, ubicada en el puerto de Huasco. Este carbón, por su contenido de azufre y metales pesados con altos niveles de impureza y toxicidad, provocaba enorme daño en la zona, con notable perjuicio para su población. Tomas de rutas y manifestaciones públicas unieron a toda la comunidad, sin exclusiones ni banderías políticas. Su lucha fue un ejemplo para el país con muy buenos resultados. Finalmente, en 2014, la empresa puso término al uso del petcoke, para reemplazarlo por otro menos contaminante.

El segundo se produjo en Freirina, a propósito de la instalación de la planta Agrosuper, de faenado de cerdos, que hizo del aire que se respiraba en la parte media del valle algo insoportable. Las movilizaciones fueron tanto o más fuertes que en Huasco, con las mismas tomas de carreteras y duros enfrentamientos con carabineros. Se buscaron soluciones ingenieriles que no tuvieron en cuenta la dimensión social que provocaba la planta. Inicialmente hubo posturas encontradas, algunos valoraron la generación de empleo, pero más fuerte fue la voz de quienes sufrían el efecto del aire que respiraban los niños y toda la comunidad. Con el apoyo transversal se logró, al fin, que la empresa cerrara sus faenas.

La tercera fue la que generó la llegada de la empresa Barrick a la parte alta del valle con el propósito de poner en marcha las faenas mineras de Pascua Lama. Estas comprometían a la empresa misma y a los gobiernos de Chile y Argentina, porque el yacimiento se encontraba en la frontera misma, Pascua en Chile y Lama en Argentina.

Pedro Canales examina con particular atención las acciones de la empresa, tendientes a convencer a la comunidad de la conveniencia de su instalación mediante una política comunicacional que inicialmente le dio buenos resultados. Algunos pobladores pensaron en un nuevo Chuquicamata y el entusiasmo cundió entre ellos. Sin embargo, pronto los invadió el miedo por la contaminación que provocaría en todo el valle, la pérdida de sus tierras y la muy escasa fuente de trabajo que generaba. Algunos entrevistados declararon que de cien obreros que buscaban empleo, se contrataba uno. De todas maneras, no fue fácil resolver las diferencias, surgieron enemistades antes inexistentes y toda la comunidad se vio conmovida. La oposición empezó en la Escuela, apoyada por misioneras religiosas y los medioambientalistas de todo el país. Fue un tema de movilización nacional, que terminó aglutinando a toda la comunidad que logró que la empresa detuviera sus operaciones.

Este prólogo pudo haber llegado hasta este punto; sin embargo, esta resistencia agregó un ingrediente que no se había visto en Huasco y Freirina: en el Alto Valle se conservaba un último relicto diaguita en la comunidad del Tránsito. Se trataba entonces de revisar, junto a los movimientos medioambientalistas, una historia de sujetos, pueblos y organizaciones sin historia visibilizada, pero con una historia colonizada e invisibilizada que transformó la lucha contra la Barrick en una lucha por la dignidad, libertad y autonomía.

El tema de la identidad diaguita es muy compleja. En nuestra opinión, el mejor libro sobre esta materia es el de Milton Godoy y Hugo Contreras, Tradición y modernidad en una comunidad indígena del Norte Chico: Valle Hermoso, La Ligua, siglos XVII al XX, publicado el año 2008, tal como lo reconoce Pedro Canales. Ambos autores sostienen que, lamentablemente, no existen estudios históricos que hayan reconstituido la historia de esta identidad, que no se han explorado suficientemente las fuentes, que los estudios que se han hecho han sido “desde afuera” y que, además, no hay figuras que contribuyan a fortalecer esta identidad. También sabemos muy poco de su lengua, ya extinguida, salvo un caso, de acuerdo a una presunción que me aportó Patricio Cerda, de Copiapó. Quien escribe este prólogo nació en La Serena y toda su familia desciende de pobladores de Punitaqui y el Valle de Elqui; sin embargo, de niño nunca escuchó hablar de esa identidad. Revisó también casi todos los archivos parroquiales de todo el Norte Chico y no recuerda haberla encontrado, sólo figuran como indígenas. Convencido cuando hacía esos estudios que en la región estaba en plena formación una sociedad de clases, no presté atención a esa identidad. Es más, muchos “españoles” y “mestizos” registrados como tales en los registros parroquiales, cuando cometían algún delito se declaraban “indio” para quedar bajo la protección del Protector de los Indios, salvo los mulatos o negros que por el color de su piel no podían hacerlo. De acuerdo a los estudios de Carmagnani, la encomienda habría sido una especie de refugio para la población diaguita, toda vez que los empresarios preferían recurrir a la mano de obra indígena, transformando al mestizo en un “sujeto desfuncionalizado” que justificaba su “conducta desarreglada”, según los empresarios. 

De todas maneras, la historia es contradictoria. En el Censo de 2017 se registraron como diaguitas 88.474 personas y una serie de tradiciones propias del mundo diaguita que se conservan en toda la región. El antiguo Tinko, lugar de feria, que se repite en todos los pueblos de la zona, la artesanía que se exhibe como muestra de su arte y las festividades religiosas, tan distinta a la religiosidad doliente que impuso el español y que recuerda el encuentro de nuestro pueblo ancestral con la madre protectora, la pachamama, tal vez, por la influencia aymara y quechua. Muchos de quienes nacimos en esas tierras no reconocemos esta identidad, enriquecida por la mixtura con la población esclava que llegó de África, extraviada en el tiempo por las políticas colonialistas de la Corona y el Estado nacional. Lo resumió magistralmente nuestra Gabriela, la gran poeta de mi Valle, en un texto que recojo de otro libro maravilloso de Rafael Contreras y Daniel González, Será hasta la vuelta del año. Bailes chinos, festividades y religiosidad popular del Norte Chico, publicado en 2012: 

[…] soy de los llevan entrañas, rostros y expresión conturbados e irregulares, a causa del injerto, me cuento entre los hijos de esa cosa torcida que se llama una experiencia racial, mejor dicho, una violencia racial.

La denuncia de Gabriela fue producto de esa violencia que provocó una fractura de la memoria histórica, como declaran Godoy y Contreras, que disoció a las comunidades con su pasado, acentuada a mediados del siglo xx, cuando se aceleran los procesos modernizadores del país que profundizaron el olvido de nuestro pasado. Este error es el que se han propuesto superar un grupo de estudiosos en Chile y Argentina, encabezados en nuestro país, en el caso de la identidad diaguita, por Milton Godoy, Hugo Contreras, Gastón Castillo, Gonzalo Ampuero, Eduardo Téllez, Patricio Cerda y Arturo Volantines, entre otros. En mi opinión, recuperar estas identidades debe hacerse con el propósito de valorar su aporte a un país como Chile que necesita con urgencia reconocer su plurinacionalidad y esas prácticas del “buen vivir” de nuestros pueblos ancestrales. De la mano con ellos podríamos construir un país que supere sus conflictos y nos transforme en una comunidad más fraterna y solidaria.

El libro de Pedro Canales, que tengo el honor de prologar, se une a este propósito, colocándonos frente a un desafío que hay que enfrentar de cara a la gente de aquellos valles tan hermosos que cruzan desde la cordillera al mar y que me han permitido volver a mis raíces, ahora en un pueblo maravilloso, Algarrobito, vecino a Altovalsol, lugar de residencia del cacique diaguita a la llegada de los españoles, lejano en este momento, enclaustrado en Villa Alemana.

Sólo resta agradecer al autor una obra que se suma a su reconocida trayectoria de historiador que representa a una generación de historiadores chilenos que ha logrado enormes y renovadores avances. 

Jorge Pinto Rodríguez, Ph. D.
Premio Nacional de Historia 2012
Director Instituto Ta Iñ Pewam-Espacio de Encuentro 
y Transformación de las Relaciones Interculturales
Universidad Católica de Temuco
Villa Alemana, septiembre de 2020

		


		
Introducción

(…) es importante que se mantengan los telares, 
pero somos muy pocas a las que nos gusta hilar o nos 
gusta tejer… porque para Chollay hay una persona 
que le gusta tejer… las demás no… la misma
 juventud no quieren nada con el telar… Antes 
había más gente, las señoras lo enseñaban… o venían 
personas de otros lados a enseñar… pero ahora 
no… para el sector de Valeriano si… 
Comunera Las Ánimas
Conay, Valle del Tránsito




La historia de los huascoaltinos diaguitas pertenece al vasto capítulo de sujetos, pueblos y organizaciones sin historia visibilizada, sin historia reconocida, sin historia valorada. En ese sentido, podemos indicar que al historiar a la comunidad huascoaltina diaguita, que reivindica sus derechos indígenas y la preservación de su entorno natural —rechazando la irrupción en su territorio de un mega proyecto minero—, estamos ingresando —entre otros— a uno de los debates historiográficos más interesantes de los últimos lustros: el peso del colonialismo en la articulación y proyección de las estructuras de poder y la vida cotidiana de la población; las nuevas formas de hacer historia y la emergencia de nuevos actores sociales en contextos de sociedad global e informacional1. 

En estas páginas nos adentraremos en la historia de los huascoaltinos diaguitas, desde una óptica vinculada con los debates referidos al colonialismo y la los procesos de descolonización en América Latina2. La tensión total generada entre los habitantes del valle del Tránsito (el valle de los indios o el valle de los naturales, en jerga colonial) nace de los dispositivos extractivistas levantados por la compañía minera Barrick Gold, y su megaproyecto aurífero y binacional, chileno-argentino, llamado Pascua Lama. Según el sitio corporativo de Barrick: “Pascua-Lama es el primer proyecto minero binacional del mundo y consiste en desarrollar una mina que comparten Chile y Argentina. Se trata de una mina de oro y plata a rajo abierto —advierten—, ubicada a más de 4.000 metros de altura en la frontera de Chile y Argentina”3. En el lado chileno, se ubica Pascua en la provincia de Huasco, y en Argentina, está Lama, en la provincia de San Juan.

La comunidad, al arribo de esta trasnacional, relacionó este megaproyecto con el colapso de su valle. Lo anterior es fiel reflejo de lo que Pablo González Casanova denomina la explotación y el peso colonial vigente en las repúblicas en América Latina: los territorios indígenas son el blanco preferencial de las grandes trasnacionales y los proyectos mineros4 ¿Por qué? Aquí se puede aplicar la lógica del talante colonial civilizatorio: por un lado, son territorios ricos en recursos naturaleza, por otro lado, están en manos de indígenas “que las desaprovechan”, evidenciándose con esto la vigencia del relato decimonónico referido a la “flojera” e “inoperancia” de los habitantes locales, a la hora de llevar a cabo actividades laborales5. Jorge Pinto Rodríguez da cuenta en su obra El Estado, la nación y el pueblo mapuche, de los discursos positivistas y liberales del siglo xix que impulsaron la ocupación militar de territorio mapuche al sur del río Biobío; logrando identificar lo que él denomina una “ideología de la ocupación”6. Iniciado el siglo xx, la frase del político radical Enrique Mac Iver, “parece que no somos felices”, daba cuenta de la crisis del estado decimonónico, y de la visibilización sostenida de las causas indígenas en todo el continente7.

Todo lo anterior fue reflejando un nuevo proceso de dependencia económica latinoamericana en el más amplio sentido de la palabra. De acuerdo con este esquema, las fiestas bicentenarias celebradas en varios países de la región entre 2009 y 2011, fueron sólo espejismos retóricos, que encubrieron la inserción sistemática y constante de capitales extranjeros en las economías locales. Frente a esto, la emergencia indígena ha sido un icono de resistencia y anticolonialismo8. La “gran revuelta” de la que habla Yvon Le Bot, sin duda, es la expresión máxima de la lucha indígena por dignidad, libertad y autonomía9.

Como consigna el párrafo anterior, la emergencia indígena desde 1990, en todo el continente, producto del creciente influjo político-social que estas organizaciones fueron asumido en países como Ecuador, México, Honduras, Colombia y Bolivia10, es un capítulo abierto de la historia de esta región, toda vez, como bien platea Victor Toledo Llancaqueo, desde 2002, el panorama para los pueblos indígenas y sus organizaciones no son de los mejores11. El caso mapuche en Chile desde 1992 ha estado marcado por la violencia, la represión y judicialización de las demandas de estas organizaciones12. 

Ahora bien, volviendo a los marcos referenciales de este trabajo, de José Bengoa y otros estudiosos rescataremos, a lo largo de este trabajo, otra noción relevante: nos referimos al de etnogénesis. Para Bengoa, dicho concepto tiene que ver con:

Indígenas de fecha reciente que habían abandonado, 'olvidado', rechazado su identidad étnica, indígenas de siempre pero muy fuertemente aculturados que 'perdieron' desde hace tiempo esos signos exteriores de la indianidad, el vestido, el idioma, las tradiciones tan importantes para demostrarse a sí mismos y a los demás la legitimidad de sus orígenes13.

Agregando, que “Son muchos los grupos humanos que se han reindigenizado en estos últimos años”14. En casi todos los casos se trató de población aislada, en la que se fueron perdiendo las expresiones indígenas y que hoy, en medio de la globalización, se reagrupan15. Según Molina y Campos, la reindigenización de la que habla Bengoa, tiene que ver con un proceso denominado por ellos como etnogenesis, en la cual los Huascoaltinos construyeron “[…] un imaginario histórico, una memoria y un auto reconocimiento que tuvo como base el territorio conservado”16.

¿Qué declaran los diaguitas de Huasco Alto acerca del proyecto minero Pascua Lama? Las respuestas van desde la denuncia por la contaminación a los recursos naturales esenciales para la vida y destrucción del medio ambiente que dejará este proyecto, acusar a Barrick Company de usurpación del territorio y sus riquezas naturales, desamparo gubernamental frente a la presencia del proyecto Pascua Lama y empobrecimiento del pueblo diaguita una vez finalizado el proyecto minero17. Es aquí donde la memoria emerge como gran pilar de una historia que resiste al desfallecimiento que la modernidad le estipula. Julián Vásquez, al respecto, consigna que: “En el presente donde todos los futuros imaginados e inimaginables tienen la probabilidad de estrenarse, ya que el presente los contiene a todos”18. Del mismo modo los pasados también habitan el presente, pero no únicamente en el sentido en que en el presente podamos encontrar nuevos rumbos para leerlos, sino que construimos incesantemente el pasado mediante nuestros discursos y nuestras relaciones. Pero los construimos según nuestros intereses. 

Ha sido la memoria, y su rescate, la que ha posibilitado la eclosión de procesos de reificación cultural y la construcción de discursos a partir de las identidades culturales19. Se ha resignificado, frente a un Estado deslegitimado, la historia toda, la visibilización de sujetos ignorados antaño. Un ejemplo son los diaguitas de Huasco Alto. Los contextos sociopolíticos y jurídicos fueron atenuando la invisibilidad de estos actores20. En este escenario, fueron surgiendo voces claras y categóricas, como las del comunero Fernando Huenchicay del sector Colpe, quien declara dramáticamente que, si el valle muere, ellos morirán con él21.

Ahora bien, reiteremos que la figura central de este trabajo es la comunidad huascoaltina diaguita, a partir de la concurrencia de sus voces y relatos, complementados o contrapuestos con fuentes escritas y prensa. Así, una voz sumada a otra y otra, en la recurrencia, la complementariedad e incluso la divergencia, van articulando cada uno de los apartados de este trabajo. Este documento es el punto de partida de la discusión interna —entre los diaguitas de Huasco Alto— y la autoevaluación de sus procesos de constitución y construcción de su ser indígena, en un contexto de conflicto medioambiental evidente. 

No se observan a lo largo del relato los nombres de más de 70 habitantes del valle del Tránsito, por dos motivos: mantener la discreción y el anonimato solicitado por la mayoría de los interlocutores e interlocutoras, en gran medida por temor a represalias, aun existiendo comuneros que autorizaron citar sus nombres; y porque los juicios, comentarios y ejercicios de memoria congregan generalidades vislumbradas a partir de un exhaustivo trabajado de análisis de contenidos. Creemos que las ideas de fondo vertidas en estas hojas dan cuenta de la situación histórica y la cotidianidad en resistencia de la población del “valle de los naturales”, como eran denominados en la época colonial.

Se pretende así constituir como fuente de estudio la voz diaguita y su memoria, pues hasta ahora no existe o está en ciernes. Por ello se rescatan las palabras de dirigentes, comuneros, comuneras, ancianos y ancianas, jóvenes del territorio, formando un “corpus” como lo señalan Navarro y Díaz, quienes sostienen que este último —el “corpus”— se produce cuando los textos que han sido analizados son generados a partir de la intervención de los investigadores, provocando la expresividad de los sujetos, a través —como ocurrió particularmente en este caso— de entrevistas en profundidad. La historia oral, sin duda, fue puntal decisivo de esta proposición22. El resultado final, creemos, es la obtención de un conjunto de textos, en principio, adscribibles a los sujetos de este estudio, llamado también codificación. Lo que da paso posteriormente a la fase de categorización y construcción de esquemas categoriales23. Todo lo anterior se resume en la presencia de cuatro capítulos que revelan las características del valle en cuestión; las horas de llegada del proyecto minero al territorio huascoaltino; las características del conflicto comunidad-minera y la “hora de verdad”, el tiempo de la protesta y la movilización de los territorios en su conjunto.

En estas últimas líneas, y antes de pasar a los capítulos del libro, detenerme para dar gracias a quienes han apoyado la concreción de este proyecto. Quisiera agradecer al profesor Juan Carlos Gómez Leyton, por su respaldo permanente en esta investigación; junto a él a CLACSO (Argentina) por la beca de investigación brindada junto a ASDI, para poder emprender este trabajo. Al profesor Jorge Pinto Rodríguez, por la claridad y profundidad en las palabras escritas en el prólogo del libro. A los y las estudiantes de Historia, en los tiempos en que se llevó a cabo el trabajo de campo, hoy todos noveles profesores de la disciplina: Angélica Aucapan, Francisca Hidalgo, Franco Giordano, Saúl Mella, Diego Díaz y Rubén Manzano, con quienes recorrimos “de sol a sol” los parajes del valle del Tránsito, en Huasco Alto, comuna de Alto del Carmen durante el año 2009, conociendo, compartiendo y conversamos con la comunidad huascoaltina, en sus territorios, en sus cotidianidades, en sus sabidurías. 

Agradezco también la posibilidad otorgada por la Vicerrectoría de Vinculación con el Medio de la Universidad de Santiago de Chile (VIME) de publicar un trabajo que no pudo materializarse antes, y que hoy gracias a este apoyo, puede volver a su tierra, a su comunidad. Agradezco también al Departamento de Historia y al Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Santiago de Chile por el apoyo permanente a mi trabajo de investigación y docencia. Así también doy gracias por el compromiso y trabajo en la revisión y actualización de este libro a las estudiantas de historia de la Usach: Javiera Ríos Olea y Camila Varas Zepeda. 

Por último, mi sincera gratitud con las mujeres y hombres de Huasco Alto, que permitieron hacer realidad este trabajo; gracias por la sabiduría, la sensibilidad y la memoria compartida. Cada una y cada una de ustedes son pilares fundamentales de esta propuesta, pero más aún del futuro de su valle y las nuevas generaciones que comienzan a escribir la historia huascoaltina diaguita desde la certeza de la resistencia y dignidad desplegada por años.

Pedro Canales Tapia

Recoleta, Región Metropolitana.

Septiembre de 2020
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